
IMÍmi, 140 f o l .  ^

R.

BE
D E L DOMINGO 4 DE AGOSTO 

D E 1805.

C A R T A  R E M I T I D A .

_  f J^uy Sr. mío: el Perñ^dico Xerezano ha penetra­
do hasta nsstitros; de;piies de hab.er visitado .ios 
rincemes mas ociiUcs de esa Ciudad y sus inmedia­
ciones, ha venido al hn á buscar lectores á Bohu- 
llos. Hace muchos dias que su'pirab.amos per adqui­
rirlo , y  el Sr. Cura ha contentado nuestros deseos: 
este buen Eclesiástico concurre todas las noches á 
honrar mi cdsir como también mi amigo el Alcal­
d e, Abogado, M édico, Esciibano, Saciistan, Aibei- 
ta r , Barbero y algunos otros vecinos honrados, lue­
go que cada qual ha desempeñado las tareas' pecu-
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ru tes  de Stt minrsterio; pasamos un rato agracíale 
escuchaaJo cuanio á cada uno sugiere su humor, ó 
su u ieuio: anoche se Jcycrou aigunos.de sus Gor­
jeos, así de esta ndeva coieCcíon como de las tres 
antiguas, y  aunque se ofrecieron algunas observacio­
nes sobre sus contenidos, las omito por ahora y me 
ceñiré ú. decir .i V. que el señalado con el raimero 123 
agradó á toda mi tertulia, especialmente al Sr. Cura, 
quien nos hizo varias reflexiones sabré cl incontexta- 
b!e principio que en la. virtud solamente puede hallar 
el hombre su verdadera felicidad. Jamás, dÍxo, se 
habló tanto de virtud como en nuestros dias: pero, 
jamas tampoco se hizo mayor abuso de esta palabra: 
por todas partes se oyen las voces de virtudes so­
ciables, amor patriótico, humanidad 6cc. y  nunca se 
ha procurado obscurecer tan sofisiicamente sus legí­
timos significados; pues ¿ qué diremos ( prorumpió *̂ el 
A bogad o) del derecho natural, c iv il, social y  de 
gentes? ¿Les parece á Vms. que se ven tratados 
con mejor dignidad? Nada menos. En ningún liera- 
po apareció una caterva de Legum-periios, como 
en el nuestro; ellos quieren dar lej^s reformadoras 
del Mundo, y  miran á Jas edades antecesoras como 
otras tantas nubes envueltas en un espeso humo que 
impidió ver á los Solones y Licurgos el origen, es­
píritu y  aplicación de la Jurisprudencia, y tienen la 
arrogancia de proferir que son los únicos á quienes 
estaba reservado el conocimiento exúeto de todas las 
obligaciones de Príncipe, M agistrado, Súbdito, Ciu­
dadano, en una palabra de los hombres todos; pe­
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ío  si Vms. Ies alzan ía máscara ccn que se ccuhan, 
descubrirán un secreto egoísmo capaz de disolveren- 
teramente toda sociedad; pues j y  la Física? dixo ;í 
esta sazón el Medico ¿juzgan Vms. que por cijiglrse 
su estudio al exámen de la naturaleza sensible, irílu- 
■ yC' poco el abuso de sus especulaciones en las eos-' 
íumbres y en las gentes, no .cbsiante que al parecer 
■ o se versan sus sisiéinas y  disputas sino sobre asurt 
tos indiferentes? Habrá ocasión de hablar con mas 
extensión acerca de todos estos particulares; y aho­
ra suplico al Sr. Cura nos haga el retíalo de nues­
tro siglo, que no ha muchas horas me dixo habia 
tomado de memoria de un cierto Filósofo que tiene 
motivos para haberlo observado. Callaron todos, y  
tomando la palabra nuestro Párroco, habló de esta 
«uerte.

No será poco el embarazo en que se halla­
rá el que quiera usar de expresiones propias para re* 
presentar exactamente las costumbres de nuestro si­
g lo , si es que se propone pintarlas al natural, y  
darlas á conocer como son en sí. Un Filósofo anti­
guo describió la abundancia del Egipto, otro la fer­
tilidad de la Arabia feliz, y  otros escribieron d é la  
opulencia y  temperamento saludable, ya de su País, 
ya  de los extraños. El elogio de la G iecia , las cos­
tumbres de la Europa, el buen gobierno y  policía 
de Alhenas ocuparon otras plumas. El talento de las 
Damas de Grecia, y  las virtudes délas Romanas, se 
vén en Plutarco, y  Diodoro de Sicilia, presentando 
)as de los Mayorquínes, y  Menorquínes, añade qu«

es-
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estos insulares arrcjarC'U al ?vTar sus tesoros con eí 
objeto de aidxar á los extrangcros e! deseo de decla^ 
larles la Guerra.

En un gran convite que dió Antíoco R cy de 
S r r ia , se hallaron muchos de varías patencias, du­
rante el quai cada uno de estos Ministros se esforzó, 
á hacer el elogio de r.u Pui?. El de Roma sostenía 
que en ninguna parte do! ívínndo se hacía con n:as 
devoción el servido de los Dioses, ni los Templos 
mejor adornados que en Roma. El de Cartago se 
jactaba de que en el suyo la nobleza no dexaba de 
combatir, el Pueblo de trabajar, y los Filósofos de 
instruir la juventud. El de Sicilia exaltó mucho la 
imparcialidad con que se administraba la Justicia en 
su Patria, añadiendo que la verdad era amida y que 
no habla diferencias entre los Ciudadanos. El de Ro­
das dccia que en su tierra los viejos viuan sabiameii*' 
ijC, la juventud era c:;:ta, y las mugeres sabían car 
llar. Los re.’,tantcs hicieron á propcixíon las alaban­
zas ele sus Países \ á pesar de las objeciones que pa- 
dieran hacérselos sobre la cxáctiaid de sus aserdo- 
nes, debc.mos inferir C'.’.e eo aquellos siglos se des­
cubrían algunas bellas cualidades' dignas de alabanza; 
¿pero qué podré yo Itabiar er, favor del nuestro? Si 
’xenexiono sobre la sórJida avaricia de la mayor par­
le de n:Í3 centeraporaneos, y la iudirencia de loe rc.s- 

,tantos, no osaré llamarle el .'•iglo de. oro, no sabré 
.iracer su elogio diciendo que la virtud esté en me­
jor esiimici'.'.n que en las edades que Ic I.r.n precc- 

, o ído; quando -no otra co.-a no se ve p'T iod-.is partes
si- /
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sino malos ejemplos; tampoco podré admirar su ta­
lento. briliantc,. quando no se emplea mas Qi’.e para, 
la ruina de los Pueblos, para acimentar la ammvúun 
del orgulloso, y para llenar las arcas del avarien­
to. Aun menos motivo tengo-para alabar su prospcr 
ridad, quando ob.'ervo, que después de irelma años 
que estoy en el Hundo, apenas bau pasado unos 
pequeños intervalos sin haber visto -guerras sangrien­
ta s, pestes horribles, horrorosas hambres en huror 
p a , ya en una parte, ya eri otra..¿Q ué tendré opíe 
decir d élas ciencias quando la juventud tiene su ape­
go á la bagatela y el vicio es su úuico csíuuíu'? A=.un 
con menos verdad podré decir que ¡a sobriedad la 
castidad y demás virtudes son del gusto-del , siglo 
en que vivimos; quando la disolución parece que es 
hoy un atributo esencial en el cue quiure adqmár la 
reputación de saber vivir.

S e  con chará

• C A K T A  D E  U N  A M IG O .

Sea en hora buena,,Sr. Ediloi’ i V. tiene sus 
buenos Pari'-equlanüs que se dedican t  hacer salir los 
«olores & la cara A quatro pobres que ,- aunque con buenos 
deseos, les faltan las tcmpetei-les voces para produ- 
ducl;sc ,ai- Público. Yo en-ctr-.s tiempos sriúi--dar ta­
jos y. reveses, y m e -.gustaba escribir, aunque mal, 
en presa y verso; \'a en t.l, día h s  t.spejueios me 
incomodan, la_cal;e:<a se mu ci.litrta , y todo soy 
Mna dificultad c-uvueha en idías antiguos qu-? según

■ di-
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7 .S  ̂ .
dicen, no alcanznn tanto como el sistema nuevo dtf 
Jiternuira y  de instrucción, adornado con cl buen 
gusto moderno; pero, amigo, todo se lo deben estos 
Sres. á asjucHo.s amepa-ados que establecieron las re­
glas ŝiibre ias qtiales se b5.n formado los nuevos sis­
temas y las prereutcs opiniones. Ya me parece n» 
puede dar mas de si mi poca rellexíon y mi corta 
robustez para el trabajo, y  todo esto junto con ha­
berme dedicado á renovar idéas para averiguar qual 
sería el principal, y el beneficio de la Qüesiion pro- 
ruesta en su Correo Niim. 1 4 7 ,  me obligan á dar 
lisa y  llanamente mí parecer que es, y creo que el 
capital de 2700 rs. vn. empleado, produxo un be- 
EeScío de 33 y un tercio por 10 0 , y  así ascendió 
á los propuestos 900 rs. vn. Veámos sus partes.

Al que tenía la representación de 3 quinta* 
partes de i séptimo de 4 novenos le adjudicaremos 
por capitalidad proporcionada 103 rs. vn. y su lu­
cro fiié 34 y  I tercio. Y  la otra parte tendrá por 
su interés 2597 Y í^cro 865 y 2 tercios.

Suma- 2700. 900.

Agradezca V . mi buena voluntad en servir­
te; pero ya estoy cansado y  deseo tomar un polvo 
para descansar la cabeza: ahora, siempre y  de to­
dos modos es su servidor y amigo.

E l Achacoso,
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SIG U E  E L  D IA L O G O .

Tarde segunda.

Labrador. Muy b'jenas tardes, mi Sr. y  mi 
Maestro, *ya estoy aquí para disfrutar su buena con­
versación.

Forastero. Sea en buena hora. ¿Subscribió V. por 
fin al Correo de Xerez?

Labrador. Inmediatamente, y  el Repartidor me 
W a r á  el Correo prÓJiímo del Jueves y lus que hu­
biesen salido de esta quarta colección; y antes que 
me ocurran otras dudas quisiera saber el significado 
de aquellos términos que dixe á V. ayer no enten­
día , especialmente que quiere decir Anagrawn,

Forastero. Anagrama ' es la transposición de letras 
de una palabra ó nombre, con cierta colocación ó 
convinacion de las mismas letras, de donde resulta 
un sentido favorable ó adverso á la persona á que 
pertenece aquel nombre ó pa^bra, y así ci anagra­
ma de Lógica es caligo. Calvino puso al frente de sus 
instituciones impresas en Strasbnrgo ano de 1 5 39 
nombre de Alcuinus, que es anagrama de Cahlnusó 
aludiendo á aquel Alcuino Ingles que se hizo can cé­
lebre en^Francia por su doctrina en el Ileynado de 
C irio  Magno,

H ay dos modos principales de hacer anagra' 
mas. El primero consiste en dividir una palabra sim ­
ple en muchas, y  así ccnilcne sus-tinca-
vius. Esto es lo que por otro nombre se llama Ge~ 
rogUñeo mudo y ó Logogrifo como este que sigue:

En-
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Entre las 'aliiajas de qnalqiüera casa, 
hay una que liene c:tas drcuníianciasí 
la primera asombra, la segunda salva, 
la tcixera es yerva de virtudes raras.

SOLUCION.

Entre las alhajas de qualquiera casa
se encuentra el bufete con las circunstancia®
que cu el Legogrifo se miran cifradas,
él tiene fres sílabas tedas nece'arias;
con el b:i se asombra,
con l'a fe  se salva,
y el te es una yerv» .
de virtudes raras.

o t r a ,

Es el bu cosa que espanta 
N o á los niños solamente.
Pues asombra al inocente
Y  á los tontos se adelanta:
Lo que salva es la fe  santa 
Que gloria al hombre promete^
Y  con el te so comete 
Alivio en algún dolor,
Esto Señor Labrador 
Unido dice bufete*

S e coniiuuarfi*
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